
ANO I. Lune« 23 d# Abril 1877. NÚM. 7.

BASES DE U  SUSCRICIOIi.

A cada suscritor por un mes, se le regalará un 
Ijillete de la- loleria para el Hospital de Nifios, 
de uno de los tres sorteos que se veriScan en el 
mismo, con sujeciou á la Lotería Nacional.—A 
ios suscrilores por un trimestre, so les regala­
rán tres billetes de la misma.—A los que se sus­
criban por seis meses, so les regalarán seis.— 
A los que se suscriban por un año, además do 
tos doce billetes, se les regalará un ejemplar de 
âs novelas terminadas en el folletin del periódico, 

y un bonito almanaque.—Si además de los bille­
tes regalados desearan adquirir alguno de la rifa, 
ó suscribirse por un número lijo, no tiene más 
que añadir al precio de la suscriciun el de los 
billetes que deseen, indicando los sorteos, una 
peseta más por cada billete, con descuento de 
un 6 por 100 en su beneficio.—Se publicará dos 
voces a la semana, en aquellos días á que cor­
responda el sorteo nacional.—Publicará un folle- 
lin con novelas originales de autrfres españoles 
distinguidos.—Admitimos anuncios á precios con­
vencionales.—Los que solo sean suscrítores al 
periódico, sin opcion á billetes, abonarán una 
peseta al mes.

PRECIOS DE SUSCRICION,

MADRID.—Por un mes. . . . 
Trimestre..
Seis meses.
PR0V1̂ ÍCIAS.—ün mes.
Un trimestre 
.“̂eis meses.

U L T R A M A R ,.

8 rs. 
23  
4 4

9 
26  
48

Uii Iriiucslro.................................. 2 posos.
Uii año.  ............................7

Se suscribe: en Madrid, en la Redacción y 
Admini.stracion del periódico LA CARIDAD, calle 
de Alcalá, núra. 12, principal. ■

En jiroviiicias, en casa de los coiTCsponsales 
de la Rifa-Nacional de los Hospitales do .Niños, li 
rcraitienrln su importo en sellos al Admiiiistador 
dol periódico, D. Ricardo Moreno.

En la Habanaj á D. C. Fajardo y Reselló.
Se admiten anuncios á 25 céntimos de real en 

Administración de este periódico y  en la Agencia 
de anuncios del Sr. Éscamez, Tudescos, 3S. ^

REVISTA BISEMANAL DE LOS HOSPITALES DE NIÑOS

A D V E R T E N C I A .

Piililicamos todos los artículos de utilidad gcuc- 
ra l soiirc industria ,'agricultura, comercio, liigienc y 
moral que se nos rem itan, devolviendo aquellos no 
conformes con la  indole de esta publicación á sus 
autores; dirigiéndose para todos los asuntos de R e ' 
daccion al D irector del periódico, Alcalá 12, p rab

Amigo Dio: Como no ignoras, un  deber de 
cortesía me obligó á  encargarm e de la  Dirección 
lite ra ria  del periódico La Caridad, m ientras e n - 
tendia yo que la  verdadera es una v irtud  uni­
versal; hoy que ta l  vez se in ten ta  v io len tar la 
m archa del periódico, sacando partido de mis 
ideas, te  suplico tengas la  bondad de sustitrdrm e.

Perdona esta m olestia á  tu  amigo
ÜBALDO.

Amigo Ubaldo: Deplorando de todas veras el 
m otivo que te  obliga á dejarnos sin tu  d igna di­
rección literaria , que delegas en  m i insuficien­
cia, solo puedo aceptarla  en  aras de la am istad 
que nos une, y  que me obliga á  desem peñar un 
cargo superior á  m is fuerzas.

Queda siem pre tuyo afectísim o am igo
Dio.

En cum plim iento de un deber que nos es g ra ­
to realizar, publicárnosla sigu ien te  carta , en,lo 
que se refiere á  la  parte  personal del que la  re­
cibió:

< Sr. D. Ubaldo Romero Qníñones:

»Muy señor mio y  estimado compañero: En 
contestación á  su a ten ta  carta , debo decirle que 
a l reproducir en mi hoja &'upI&men(o d E l  Criterio, 
Los Hospitales de niños; algunos párrafos de su 
im portante obra La Religión de la Ciencia, no 
tuve m ás objeto que hacer ver al mundo católi­
co (1) la responsabilidad de la  señora que con­
siente la  dedicatoria y  que se coloque su re tra ­
to (2) a l frente de una obra racionalista.

»Tan graves son esos hechos, que me bastó el 
testim onio de un am igo mio y  conocido de us­
ted  (por lo v isto  m al informado), para  consignar 
que se estaban  arrancando del citado libro el re­
tra to  y  dedicatoria  á la señora Duquesa de S an- 
toña.

»Me p reg u n ta  V .: «¿Cree su  señoría que la  de- 
»dicatoria de u n a  obra no leída n i v ista  a priori, 
»cuyas ideas, con g ra n  sentim iento mio, no son 
»las de la  persona á quien está  dedicada, obliga 
»á la  responsabilidad de aceptarlas?»; y  le  con­
testo  categóricam ente, no.

»Dije en  mi hoja-m anifiesto: «La caridad no 
»invierte las lim osnas para los niños enfermos en 
»hacer periódicos (3), etc.»  E l párrafo está  m uy

(1) El señor vizconde do Torres Solanot es presidente de lo 
Sociedod espiritista snli-calóüca, y traductor de obras anti­
cristianas; y la Exema. señora Duquesa de Santoña era y os 
católica apostólica romana, y respeta lodos los dogmas do la 
misma.

(2) El retrato lo dispuso colocar el autor de la Obra, como 
es costumbre clásica de poner el de las personas a quienes se 
dedican.

(3) El periódico La Caridad, desde el primer número tuvo 
suscricion bastante por el prospecto lirado anlicipadamcnlo, 
para cubrir los gastos materiales de papel, impresión y admi­
nistración. Como órgano exclusivo de los Hospitales de niños, 
ningún compromiso personal tiene con nadie, si Lien no se hu­
biera publicado á no haber cubierto sus gastos.

claro, en mi concepto. Usted asegura que los re­
dactores trabajan  g ratu itam en te ; ese plausible 
hecho, que les honra en extrem o, no destruye mi 
cargo (1); solo rebaja del gasto  m ensual dèi pe­
riódico la redacción, que es, por desgracia, lo 
que m ás m ezquinam ente se paga  en España.

»Toda la  liarte m aterial cuesta dinero, por lo 
cual no es inexacto lo que yo afirmé (2).

»Creo haber contestado á lo que me pedia. 
Dispuesto siempre á com placerle, se repite de 
usted  afemo. S . S. y  compañero Q. B. S,. M.

E l vizconde de T orres S olanot.»

H I G I E N E .

CEMENTERIOS.

Hominem mortum in urbe, 
no sepolito neve usilo.

(Ley dt las Doce Tallas.]

A pesar de no desconocer los proyectos que 
nuestro  Municipio tiene  acerca de la  necesaria 
reforma que el ensanche de la  población reclam a 
imperiosamente en los cem enterios, tan to  por' su 
m ala situación como por sus pésimas condicio­
nes, nosotros tem em os que no lleguen  á reali­
zarse, como sucede con ia ’m ayoría de los proyec­
tos de verdadera utilidad pública en este poco 
afortunado país, donde se deja lo bueno*para es- 
cojer lo malo. *

La necesidad de ev ita r la  perniciosa influen­
cia de los deletéreos é insanos gases, emanados 
de las putrefacciones cadavéricas, fué la  única 
y  justificada causa que originó la  creación de los 
cem enterios fuera do las ciudades romanas, ha­
ciendo genera l ta n  h ig ién ica costum bre cu todas 
aquellas que estaban bajo su dominio, y  consi­
derando su violación como un  atentado contra 
las condiciones sanitarias, pues la  ley  de las Doce 
Tablas, cuyo tex to  sirve de epígrafe al presente 
articulo , prohíbe term inantem ente el cu to rra- 
m ieuto ó la inciniracion dentro do ellas.

La m ayor parte  de los cementerios de esta 
capital no justifican su  existencia, si hemos de 
atender á los fines á  que se destinan; casi todos 
los del N orte y  algunos del Sur, están  enclava­
dos en tro  casas habitadas por numerosa.s fami­
lias, constituyendo u n a  vecindad do vivos y  
m uertos que, m uy bien puede decirse, les falta 
m uy poco para  compararse con los arragos, ha­
b itan tes que lo fueron de lS u r de l Orinoco, y  que, 
para  probar su  respe toy  veneración á loa finados, 
les servían ellos mismos de tum ba, tomando en 
sus cotidianas bebidas los polvos en que conver­
tían  los hum anos restos, después fie disecados 
dentro de sus mismas viviendas.

Nosotros no comprendemos cómo se siguen 
consintiendo las inhum aciones en  los cem ente­
rios que están  rodeados do vecindad, n i cómo so 
ha consentido ni consiente esta , si h an  de conti­
nuar aquellos, cuya existencia ha debido dejar 
de ser desdo que la  población so ha extendido 
tan to , llegando á  constitu ir en  su  derredor uno 
de los m ás populosos barrios.

Croemos de rftconocida urgencia, siempre que 
satisfagan los fines á  que se destinan, la  reali­
zación de los proyectos que se discuten en  el

(1) Queda por lo mismo demostrado lo gratuito do este c ir- 
go, como pueden asegurarse lodos los que gusten, acercándo­
se á la Redacción, donde les ofrecemos las pruebas de la nota 
anterior.

a Es evidente que la parle material cuesta, pero lo es mis 
os ingresos y precios de anuncios la satisfacen.

A yuntam iento de esta  capital, esperando con 
verdadera imjiaciencia á que cesen las palabras 
y  em piecen las obras lo m ás pronto posible;•te­
memos, y  lo repetim os o tra  vez, que los proyec­
tos queden en  proyectos, porque es costumbre 
m uy española proyectar todo y  nada realizar, y  
si no dígalo la  secularización de los mismos, tan ­
tas  veces puesta  sobre el tapete  y  nunca re­
suelta.

Igualm ente , ó poco menos, h a  sucedido con 
la g ran  necrópolis proyectada desde hace siete 
años, y  que se piensa constn iir en el térm ino 
m unicipal de Villaverdo po ruña  empresa; el pro­
yecto, tan to  en conjunto como en  sus detalles, 
nada' deja que desear, y , sin embargo, sin saber 
por qué, no sp ha realizado ni se realiza,

Evidenciada como lo está  la necesidad y  u r­
gencia de una  g ran  necrópolis, en la que hasta 
la  crem ación puede establecerse, para que cuan­
do voluntariam ente se pida, y a  por los finados en 
sus disposiciones testam entarias, ó por sus pa­
rien tes, respetando sus deseos, pueda efectuarse; 
nosotros esperamos que el municipio se apresu­
rará  á realizar lo- que hoy proyecta, sin que nue­
vas dilaciones den lu g a r  á  comprometer la  salud 
do m ultitud  do familias que tienen  que ser for­
zosam ente vecinos de los m uertos.

*
* #

CERVANTES.

«La pàtria ingrata no vió 
que C.crvanle.s nó cenó 
cuando concluyó el Quijote.»

[Serra.

Hoy hace años que dejó de existir el P rín ­
cipe de los ingenios españoles, ga la  de la  lite­
ra tu ra  moderna, asombro de propios y  ex tra ­
ños, envidia de nacionales y  extranjeros; el co­
loso que con su poderoso gènio había de m arcar 
nuevo rumbo á las ideas patrias; redentor del 
mal lenguaje  y  apóstol del buen decir: Miguel 
de Cervantes Saavedríi.

¡Pobre Cervantes! en la m añana de aquel dia 
cuyo sol no había do ver hundirse en el ocaso, 
escribió a l conde de Lemus, su protector, aque­
lla carta  modelo de caridad cristiana y  hermoso 
reflejo de su corazón agradecido; y a  sus ojos h a -  
bian perdido el brillo en  que se destacaba el 
el gènio con lum ihisos resplandores; ya .su ancha 
frente, depósito sagrado de pensam ientos subli­
mes, se cubría de un  m atiz am arillento, anun­
ciando la  ausencia de la vida, y  sus manos iner­
tes  descansaban sobre la pobre cama en que de­
bía lanzar el último suspiro.

Profundo silencio reinaba en  la m odesta ha­
bitación de la  calle de Francos; solam ente de 
cuando en cuando sé oia el am arguísim o sollozo 
de la  herm ana de Cervantes, que en u n  rincón 
de la estancia asistía, con el corazoii transido do 
dolor, á  la  solemne agonía; de repente, rasgó el 
aire el m etálico sonido de una campana, y  su 
eco^ hiriendo el oído del moribundo, le hizo- abrir 
los ojos, dibujándose en sus lábios una cariñosa 
sonrisa. E ra el últim o adiós, la ú ltim a bendición 
que enviaba á su hija, á su adorada Isabel, com­
plemento de sus misteriosos amores, que religio­
sa profesa, oraba por su  amoroso padre en el ve­
cino convento de monjas Trinitarias; desde en­
tonces, el enfermo no hizo ya n ingún  movimien­
to; en traba  sereno en las regiones do la inm orta­
lidad.

No cum ple á la índole de nuesti-o periódico

hacer u n a  reseña histórica del inm ortal autor del 
Quijote; sin em bargo, indicarem os algo de su 
vida avei^u rera  para  satisfacción de nuestros 
lectores.

Hijo de una h idalga  familia, vió la  luz pri­
m era en Alcalá de Henares, cim a de nobles é in ­
signes varones; a llí aprendió con pasmosa faci­
lidad, asombrando á sus m aestros, los elem entos 
científicos m ás necesarios para com pletar su 
educación; apasionado de ,1a lite ra tu ra , bien 
pronto se señaló en tre  sus compañeros por sus 
comppsiciones poéticas, que si bien son infinita­
m ente inferiores á su  prosa, no dejan por eso de 
tener un  relevan te  m érito; term inados sus estu­
dios, ten ia  que optar en tre  la  ig lesia  y  el cam­
pam ento, únicos caminos abiertos á la  g loria  en 
aquellos tiem pos de guerras continuas, y  Cer­
vantes, cuyo gènio aventurero no se aven ia  con 
la tranquilidad del cláustro, sentó  p laza de sol­
dado, asistiendo á la  b a ta llla  de Lepanto, en  que 
perdió una mano; prisionero en tre  los moros, fué 
el héroe de m il a'N'enturas que p restan  ancho 
campo á la  leyenda. Rescatáronle por fin los 
herm anos Trinitarios, á  los cuales conservó toda 
su vida eterno agradecim iento. E n v ista  de su 
desgracia  abandonó la  espada, y  y a  secretario  en 
Roma de un  príncipe de la  Ig les ia , y a  fugitivo 
en Lisboa, á  donde le llevó su  n e g ra  fortuna, 
siguiendo las huellas de nobilísim a dam a, á  la 
que había entregado - su  corazón, guardando de 
ello como recuerdo su hija; la  vida de Cervantes 
se h a lla  sem brada de novelescos episodios, do 
aven turas infinitas, que lo sirvieron de estudio 
pa ra  tra z a r  los inim itables cuadros que á  cada 
paso nos presenta. Viviendo, unas veces del pro­
ducto de los Autos sacram entales que las seño- 
ñoras m onjas Descalzas le com praban pa ra  su re­
presentación en el convento, y  otras veces, como 
recaudador de contribuciones, visitando h asta  los 
últim os rincones de las dos Castillas, formó el in ­
menso catálogo  de refranes que boy nos asombra 
en su obra inm ortal. Su esp íritu  observador fué 
el agen te  m ás poderoso de su v ida, pues le hizo 
crear u n  libro que es el complemento del saber 
hum ano.

Pero en n inguna do estas situaciones vemos 
en todo su apogeo la  grandeza de Cervantes.

No admiramos al gallardo mancebo justador 
en  palenque literario  do Roma, n i a l juez  de tor­
neo poético en las fiestas de Sevilla; no nos sor­
prende el enamorado aventurero de Lisboa, n i el 
desdichado cautivo de A rgel; concebimos a l pre­
so do la cárcel de A rgam asilla y  el eterno pre­
tendiente de Madrid; lo que nos adm ira, sor­
prende y  fascina, es ver á Cervantes viejo, tris­
te ,  resignado , con la a lta  conciencia de su 
inmenso valor, con la conriccion  jirofunda do 
su superior sabiduría, con la v asta  m irada que 
abarca e l gènio creador, asistiendo á la  deifica­
ción de Lope de Vega, presenciando sus triunfos 
y  sus honores, m ieutras que él vivía olvidado y  
oscurecido. Sí; esto es superior á las fuerzas del 
hom bre, y  cuando se sobrellevan tan ta s  am ar­
guras con la  m ansedum bró, con la  unción evan­
gélica con que Cervantes las soportaba, es cuan­
do se ve al hombre verdaderam ente superior á 
las grandezas humanas! ¡Cuántas veces en su 
paseo cuotidiano al Prado viejo de San Jerónimo, 
viendo á  la  alborotada m uchedum bre victorear 
á Lope, su alm a se llenaría  de am argura! ¡Cuán­
tas  otras m iraria con desprecio á los hombres de 
su época que ta n  m al supieron comjn'ondcrlc!

Hoy el mundo entero le admira: su obra im­
perecedera se ha lla  traducida en  todos los idio­
mas; m ás millones liu producido la  impresión de
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LA CARIDAD.

ella, que la conquista de un  reino, y  para  eterno 
baldón de nuestra  pàtria, no podemos decir que 
durante su vida, sino gozó los beneficios de su 
obra, tuvo las consideraciones á que. es m erece­
dor el genio.

La estatuaria , la  p in tu ra , el grabado y  la le­
yenda ban  reproducido hasta  ol 'infinito  su re­
tra to  y  las situaciones m á s ’culm inantes del 
Quijote: una Academia lleva su  nom bre, se aqui­
la tan  hasta  sus m enores palabras, se estudian 
como problemas sus m ás leves ideas, so busca 
como reliquias cuanto  a él h a  pertenecido, y  sin 
embargo, no podemos enseñar al extranjero  el 
lu g ar de su  tum ba. ¡Qué responsabilidad tan  in­
m ensa para los hombres del pasado!

V. DE LA. C. Y A. DE I.A P.

ECOS DE LA PRENSA.

En la fábrica de tabacos de Valencia, y  á es- 
pensas del jefe de la  m ism a, se ha establecido 
un  asilo para recojer los niños de las c igarreras, 
m ientras éstas trabajan , impidiendo que anden 
abandonados por las calles.

Sinceram ente felicitam os al autor de tan  
buena obra.

* Doce años hace que la  diplomacia rusa ha 
entretenido á  la  Europa volando sus deseos de 
conquista sobre la Turquía europea. Hoy es un 
hecho la guerra . Los in tereses del imperio bri­
tánico, y  aun los de todos los pueblos meridit)- 
nales del viejo continente, se hallan  m u j  com­
prometidos. Como creemos en la ley  misteriosa 
é inexorab le ,do la Justic ia  Suprem a, uos con­
suela recordar que hace m ucho tiempo espora el 
fallo en el tribunal de la misma, una naciou va­
lerosa y  m uy católica. «

La Polonia era un  baluarte  poderoso en tre  los 
cosacos y  la civilización que clam aba á  la Eu­
ropa diciendo: «Corred, corred; el tiempo urge, 
los bárbaros van  á en tra r y  moriremos por la li­
b e rtad  del mundo.»

I.u Europa se m antuvo sorda á  sus clamores 
y  el d ia 7 de Setiem bre, ta n  m em orable, in ieu- 
tra s  el m inistro francés, general Sebastiani, pro­
nunciaba en la Cám ara de los pares estas pala­
bras : S u  Varsoeia todo está tranm ilo; la noble 
Polonia, coií heroísmo inim itable, dorm ía sepul­
tad a  bajo las ru inas do sus murallas!

Los que se hagan  ilusiones sobre los gérm e­
nes de civilización que jjudiese envolver el pans­
lavism o, les recordarem os que tre s  m eses des­
pués de la  destrucción se leía en los diarios 
ru s o s , p rusianos, alem anes y, franceses, lo si­
guien te:

«En v irtud  del ukase im perial de 2 do Enero 
de 1831, han  sido confiscados de cuen ta  del em­
perador, en el Gobierno de Polonia 10.852 almas, 
pertenecien tes al príncipe A dan-Czarlorysky, 
185 alm as, á  Isabel de Tyravosky; 243 alm as, á 
Isidoro Saclinovosky; todos los bienes de Eras­
mo de Dobrovüsky y  592 alm as, del conde l a ­
deo Ostovosky, e tc ., e tc .—Vilna 31 de Octubre 
de 1831.»

Napoleón Bonaparte dijo que .E u ro p a  seria 
cosaca ó republicana an tes de term inar el pre­
sente siglo.

Bueno seria que el comisario de carruajes en­
soñase la  ley  á los cocheros con m ás frecuencia.

E n  1727 se publicó en París, encasa  de Adrian 
Leclén, un opúsculo do 99 páginas, 18.®, titu la ­
do: Profecía de H erm am , religioso profeso de la 
Ordeu del Cister en el siglo xiii.

E sta  profecía, com puesta de cien versos la ti­
nos, se imprimió por prim era vez eii 1720, en 
L a  P rusia  íSáMa, d irigida por SlHenthal; pero en 
1740 fué cuando esto docum ento produjo gi'an 
sensación, á causa de la  exactitud  con que había 
anunciado los acontecim ientos del rem ado de 
Enrique II, y  entonces se hicieron de él num e­
rosas ediciones, pero produjo m ayor sensación 
con m otivo de la g u erra  franco-prusiana, anun­
ciada y  determ inada por su éxito  definitivo en 
todos sus detalles.

Hé aquí lo que deciara tam bién la  Profecía 
A gustina :

Princeps Aquilonis, cum, ingenti exercitu, to­
tani Suropam perlustrabit. Rejes evertet, rebelles- 
gue exterminacil ejus giadius motas á Peo, Sccle- 
siam  Gkrisle acriier defeudel. Propter fd e m  orlho- 
doxam pugnanit, et imperinni mahwmetum s ili  
in fid e .

Nonas pastor Ecclesia á lillorrc nenietper sig-  
num ¿este, in  cordis simplicitate et doctrina 
Chris ti  popalain docebit, e tpax e r it seddita seecalo.

E l que te n g a  ojos quo vea.

«Es costum bre en  la  fam ilia real de Prusia, que 
adem ás de la  caiTcra m ilitar y  estudios univer­
sitarios, aprendan los príncipes a lgún  oficio. De 
la  familia actual reinan te , Guillermo, b ijom ayor 
del principe imperial, es ebanista; Enrique, el 
segundo hijo, encuadernador, y  el tercero , lla­
m ado 'W aldemir, ha empezado estos dias su 
aprendizaje de grabador. E l futuro emperador 
hizo su aprendizaje de cajista  en  la  im prenta do 
F row itz, de Berlin.»

E sta  es la  verdadera educación iu teg iu l y  la 
honra del trabajo que divinizó el mismo Jesús.

E n Londres h a  causado g ran  sensación la  no­
tic ia  de la conversion a l catolicismo en Italia  de 
Mr. Daclirtedeii, g ran  m aestre de la lóg ia  nacio­
n a l prusiana, y  una de las personas m is  distin­
guidas de la  córte del em perador Guillermo.

A las siete de ayer tarde se cayó de un  anda­
mio un  albañil, siendo trasladado en  ta n  g rave  
estado a l liospital de la  Princesa, que falleció á 
las pocas horas.

Este desgraciado no ha sido cogido por nin­
gún turo.

Anoche en  la  calle del Casino, fué recojido un 
feto que se hallaba abandonado eii dicho sitio.

De estos tris te s  ' casos se deploran con fre­
cuencia, clam ando por la  necesidad de hospita­
les de niños. La m iseria es grande y  la  caridad 
poca para  rem ediarla.

E l últim o núm ero de E l Cascabel, reformado 
convenientem ente para  que puedan coleccionar­
se en forma de tomo en octavo francos todos los 
núm eros correspondientes al año, contiene un 
bonito dibujo en  colores del Sr. Jorreto, y  ar­
tículos y  poesías de distinguidos escritores.

Dice E l  Globo, periódico ilustrado:
«En Barcelona han sido detenidos ua hombre y una 

mujer que se dedicaban á sacar los malos espíritus del 
cuerpo, haciendo pagar 20 rs. por cada demonio chico, 
y una onza por arrancar á Lucifer.

Si en tbdos tiempos se hubiera usado el mismo pro­
cedimiento con los taumaturgos, muchos hechos mila­
gros pasarían á la categoría de estafas »

«Ha sido condenada ¡i prisión, en París, una profe­
sora en partos que promovía abortos, leía la buena­
ventura y fabricaba medallas y pequeñas imágenes de 
Lourdes.

Arreglados están los fieles que posean imágenes y 
medallas de la fábrica da tan respetable señora,

^ buen seguro que consigan verlas hacer la más pe­
queña curación, ni el más pequeño milagro.»

No hay derecho contra el derecho.
(Bossuet.)

Dice E l Popular:
«Periódicos que combaten, hasta ahora, las corridas 

do toros: La Epoca, La España, La Fé, La Nueva Prensa, 
El Pueblo Español, La Paz, El Siglo Futuro, La Política, 
El Pabellón Nacional, El Diario Español, El Constitucio­
nal, La Iberia, El Tiempo, El Popular y Bl Defensor del 
Comercio.*

L¿t Cariu.\.I) está conforme con los anteriores 
estimados colegas.

A las sois v  media do ayer tarde fué atropella­
do en  la callo de Alcalá un operario do la Villa 
por un  carruaje particu lar, causándole varias le­
siones que le fueron curadas en la  Casa de. So­
corro del d istrito  de Buenavista, y  después tra s­
ladado á  su domicilio.

E u  breve so ha rá  en  el tea tro  Español, un 
dram a en  un  acto, titu lado  La mverle del Tribu­
no, o rig inal de nuestro  distinguido colaborador 
D. Vicente de la  Cruz y  Alvarez de la  Peña.

PENSAMIENTOS.

La eucaristía do la vida, es el amor á nuestros soino- 
jantes; ¡dichosos loa quo comulgan coneste sacramento!

(Eugenia Lopez.)

El que viole esta ley, renunciará á su propia natu­
raleza y.se despojará de la humanidad.

La del trabajo es una ley que nos impone naturaleza 
con el objeto de darnos un derecho.

( Cicerón.)

No hay razón para quejarse del egoismo del hombre, 
mientras nosotras dejemos la educación de nuestros hi­
jos al cuidado de personas extrañas á ellos.

(Laura Queeedo )

Para comprobar el órden de la naturaleza, basta se­
pararse de ella; así como para refutar los sistemas hu­
manos, basta admitirlos.

(Bernardinde Saint-Pierre.

¡Crueles! Tan ciegas estamos, que consentimos se 
casen nuestros hijos por razón de conveniencia, y somos 
las primeras en sufrirlos dolores causados porla au­
se noia del sacramento del amor en los matrimonios así 
verificados.

(Antonia yUlaterde.)

Nuestras costumbres se suavizarán; cada dia la fl- 
lantiopia camina á nuevas conquistas- So está prepa­
rando una legislación que conciliará.en cuanto permita 
nuestro siglo, los intereses de la sociedad común con el 
voto do la humanidad.

(De Martignae.)

Trajes, modas, bailes, te a tr#  y reuniones todo 
para la vanidad y muy poco para el cuidado de nuestros 
hijos ¡quita allá! luego salen tan fútiles, que parecen 
muñecos cuando debían ser hombres.

(Marquesa de Y.)

Los que hacen antítesis, forzando las palabras, son 
como esos que hacen falsas ventanas para la simetría.

La última cosa que se halla, escribiendo una obra, 
consiste en saber lo que ha de escribirse primero.

(Pascal.)

Si mientras ellos se afanan y desasosiegan en pos 
de los intereses materiales, nosotras cuidásemos más de 
cultivar los morales de nuestros hijos, ni sufriríamos 
tanto,.ni fuéramos tan desgraciadas.

Leontina Cordier.j •

Mi celo desfallece, pero mi corazón está dotado da 
de valor y do esperanza.

(De Mart )

El error hace progresos y el suicidio ¡valiente reme­
dio! estragos; mientras ellos cultivan las pasiones, cul­
tivemos nosotras los afectos que llevan el sello de la in­
mortalidad en el corazón do nuestros hijos; ¡ánimo y oa- 
ridadl esto nos basta.

¡Camila Carreró.

La Europa debiera ser citada ante el tribunal da Po­
lonia por las injusticias siempre crecientes de que es 
victima aquel país... pero lo será ante el juicio de Dios.

(Madama de Slael)

No he visto en la libertad que todos los hombres re­
claman otra cosa que el desarrollo armónico de sus fa­
cultades.

(Boustetlen.)

Las naciones griega y romana han desaparecido del 
mundo á causa de lo quo habla de bárbaro, es decir, in- 
justoon sus instituciones.

(Madama de Staci.)

¿Qué viene á ser la guerra? Un oficio de bárbaros, en 
que todo el arte consiste en ser el más fuerte en un 
punto dado.

[Napoleou Bonaparte, la víspera de la batalla de Mos- 
kow.)

¡Desgraciados! Cuando escasean de razones apelan ¿ 
los argumentos bárbaros, ¡como si á la guerra de los ro­
yes no pudiera hacerse la guerra de los pueblos.

(Camila Desmoulins.)

SECCION LITERARIA.

EPISTOLAS DE UN CORTESANOt>EI>ICjá.r>AS A u. K. Q.
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(LO QÜE ES.)

II-

Amigo Ubaldo: en mi anterior te dije, 
que es cortesano el que respira en córte, 
porque lo externo lo interior dirige;

agradecido á ella por su porte 
con quien nació en la villa Ponferrada, 
villa sin osos de estos de resorte: 

agradecido a! ver que es ser la nada, 
ser de una villa cual vulgar hispano, 
villa quo nunca ha sido coronada;

agradecido, como cortesano, 
quiero pintarte de esta corte-villa 
ó villa-córte, todo es castellano, 

un boceto quo juzgo maravilla, 
sin un pincel, sin lienzo y sin paleta, 
que así pintar es cosa muy sencilla;

más si esto acaso ¿ tu razón inquieta, 
porque pintura sin pintar es guasa, 
cuenta que aquí que todo so interpreta, 

por un pincel la tosca pluma pasa, 
papel por lienzo... y basta ya de exordio, 
que al que se trata como á tí, de casa, 

es todo exordio un.., rima en órdio,
' que en la córte esta frase muy mal suena 
aunque se palpa cual un clavicordio.

Basta de exordio; ya una plana llena 
mo baco volver en mí, ó on si, quo en esto 
no estoy muy firme, porque mi alma en pena, 

seghn pregonan los que ven un cesto 
en nuestro cuerpo donde el alma habita, 
se vá, sin el permiso, por supuesto, 

de la materia que jamás evita 
escapatorias de entidades tales 
cual la del alma, si en su afan dormita 

el débil cuerpo sumergido en males; 
porque también el alma, en ocasiones, 
es picarona como los mortales 

y huyo de sus raquíticas prisiones.
¿dije prisiones? caro amigo Ubaldo, 
al recordar 1m  tristes impresiones 

de tu llegada á esa, do, cual saldo 
de viejas cuentas, te pusieron preso, 
y no se yo si á dieta, sopa ó caldo, 

creo que pierdo ó se me ablanda el seso, 
triste pensando sobre la justicia, 
nunca debajo, porque juzgo exceso 

queyazca sobre mi infernal malicia, 
triste pensando, en repetirlo insisto, 
sobre la... pero fáltame pericia 

para tratarte de ella y ya desisto, 
porque también mi desbarrar trasforma 
mi epistola y queda solo el pisto...

aquí hay quo ser esclavo de la forma. 
Cesen ya, pues, tan nécias digresiones 
que nunca son de lo selecto norma, 

y en esto no barruntes pretensiones, 
porque selecto yo... ¿porqué me cscuso 
tan grave sin haber acusaciones?

Ya cada vez me encuentro más confuso, 
y la promesa de pintar malogro, 
pudiéndola tildar muy bien de abuso;

mucha promesa fué, y yo temo el logro 
do mis intentos, tanto, que quisiera 
trocarme on chispa, trasgo, sombra ú ogro...

¡Pintarlo que es la córte! mi mollera 
bulle cual olla que á laiumbre cuece, 
más sin cocer lo que cocer quisiera.

No encuentro frase con quien no tropiece 
por su dureza, pues agradecido 
á nuestra córte, Ubaldo, me parece 

quo no pintarla bien es fementido...
¿por dónde empiezo? ¿qué color escojo?
¿cuál me dará más bello colorido?

Es el color de la verdad muy rojo, 
y de vergüenza 6 sangre fiel recuerdo; 
el del honor es blanco y yo lo arrojo, 

que sobre blanco el blanco no es muy cuerdo; 
¿azul? ¿ol verde acaso? son colores 
solo del campo: ¡cuánto tiempo pierdo!

aquí no habrá ni cielo ni verdores, 
azul y verde, alguno que otro traje 
de loa que esperan... pues ¡y van sudoresl 

¿con qué color la pinto.’’ ¡qué coraje!
■ en mi paleta no se vé el que busco...

¡feliz ideal ¡bravo! ¡gran paisaje\
¡digo...cor<:yVI ¡de placar me ofusco!

¡aquí no habrá páis, tan solo córte!
¡feliz idea! ¡ya cesó el rebusco!

el iris sea del papel consorte, 
si, los colorea todos confundidos 
al lienzo mi pincel veloz trasporte...

Más ¿dónde están el lienzo y los fingidos 
vanos colores? ¿dó el pincel prociado?
¿dó la paleta? ¿dónde? ¿dó son idos?

¡Odioso anhelo por mi afan buscado!
¡ay! ¡me engañé despierto! ¡qué locura!
¡cubrir las formas metlvó ol pecado)

Basta, y perdona tanta desventura, 
que débil ya vacila mí cabeza; 
si en vano fué mi anhelo, mi pereza 
no es la culpable, la intención muy pura...

Dio A. V a ld iv ie so  y  P a ie t o .

VARIEDADES.

UN POEMA EN PROSA.

irOBBES m ujeres!

(ConcIasiOD.)

Como el m ayor enemigo de la  m ujer es la 
m ujer m ism a, m al aconsejaron á Rosa, á  quien 
las apariencias sonrieron, engañándola h asta  el 
iiltim o m om ento de su v id a , como la  había en­
gañado la  vanidad, como la engañó su novio y  
e l inundo, y  que parecía recobrar la  vida ponién­
dose m ejor, cual esas luces que lanzan un  último 
destello an tes de apagarse , para  que saliese del 
liospital y  abandonara su verdadera herm ana, 
por el ruido del mundo.

E l médico que la  asis tía  y  que vio impre.=as 
eu su sem blante las g a rras  de la  m uerte, la hizo 
desistir, y  como 'el m al se apoderaba del centro 
v ita l, ó mejor dicho, y a  había  herido su corazón, 
tuvo que perm anecer saboreando fru tos'de  ver­
dadero arrepentim iento, creyendo ver á- M agda­
lena y  encontrar á  Dios, después de abandonar 
una por una todas las ilusiones de la  vida, con 
e l dolor de no haber comenzado por donde todas 
la  que son felices concluyen; envuelta  en el 
m anto  de la castidad, cubierta  con el velo del 
pudor, y  al am paro del am or c ris tiano , fuente 
do v irtudes y  fruto de bendiciones en  este mismo 
paraíso percüdo.

*
* *

Era el mes de Febrero: u n a  m añana en  que 
Rosa, cuyo cuerpo parecía m ás bien un esquele­
to  animado, cubierto con un  m anto color paja, 
y a c ía  sentada sobre su  lecho de m uerte, medi­
tando con un  idealismo impropio de su situa­
ción, las miserias á  que e s tá  su je ta  la vida, y  su 
pensam iento vagaba ligero  en derredor del ser, 
causa de su desventura, cu y a  im agen se había 
borrado por completo de su memoria, exclamó:

— ¡Dios mió, qué sabios deben  ser tu s  decre­
tos! ¡Cuán cara me h a  costado m i prim era falta! 
¡Si todas lo supieran! ¡Mas perdonadme, Señor 
de m isericordias, como yo le perdono el m al que 
m e h a  hecho! y  levantando los ojos al cielo, 
inundados en lágrim as, añadió con una expresión 
nada  v u lg a r y  m enos m undana. ¡Bendito seas, 
Dios mió, que m e lias-dado la  vida antes de mo­
rirme!

Por una secreta influencia, que de ordinario 
hacem os constar en los m últiples hechos de la 
vida, sin  quo nos sea perm itido rem ontarnos á  la 
causa de que son efecto, la memoria de Rosa 
parecía cernerse como ángel benéfico sobre el 
autor de sus desventuras, m ientras que su espí­
r itu  se rem ontaba en  alas de la  sublim ísim a v ir­
tud  cristiana, que nos enseña á que perdonemos 
y  nos lo hace dulce, para  form ular un  ruego  por 
el verdugo, depositando ú los piés de Dios la ora­
ción de la victim a; ¿hay nada m ás divino que la  
caridad cristiana?

E n el momento mismo que pedia á Dios per­
dón por ol am ante que babia perjurado, después 
do perdonai'le e lla , en el mismo instan te  que 
suplicaba á  Dios alejara do él los males que ella 
baliia sufrido desde e l calvario de su  prim era fal­
ta , vinieron á in terrum pirla, trayéndola envuel­
tos en un  periódico dos pasteles, jam ón en dulce 
y  o tras golosinas, con tau ta  inoportunidad, que 
y a  no podia tom ar ni sustancias líquidas.

—Es igual, dijo ella separándolas aparte, 
m ientras fijaba la  v ista  en  las colum nas del pe­
riódico. ¡Asi es la vida! ¡Con qué placer las hu ­
biese saboreado ayer!... ¡y boy  llegan  tarde!

De reponte tomó do nuevo ol papel, quo era 
uu  diario a lgo  retrasado, y  se puso á leer con 
m ayor avidez lo que sigue:

« Vaniias rxinitatis, e tc .
»Tenemos e l  sentim iento de anunciar á nues­

tros lectores, que ayer puso fin á sus dias de 
una m anera violenta el conocido capitalista 
D. J. P . de. R ., precisam ente cuando la fortu­
na, las riquezas y  la g loria  parcciau esta r do 
acuerdo para  sonreirle. D íceseque inequívocos 
testim onios do infidelidad conyugal, lo lian im­
pulsada á realizar ta n  desesperada determ ina­
ción.

»Hacia dos años quo estaba separado de su 
esposa, á  quien am aba con delirio, y  á  la  cual
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LA CARIDAD.

ha escrito  momentos antes do a ten ta r cpntra su 
v ida, exen ta  y a  de encantos para  el según  con­
fesión.»

»Como esto asunto se halla  en poder de los 
tribunales, nos abstenem os por hoy  de hacer co­
m entarios, deidorandolos excesos á que arrastra  
e l inmoderado deseo de riquezas y  los escánda­
los que este tris te  suceso ha ocasionado ou c ier- 

■ tos círculos.»
Imposible me seria poderos describir la  im­

presión que esta  no ticia  causó en  el ánimo de 
Rosa.

E lla m ism a no se daba cuen ta , y  la  parecia 
soñar un  sueño horrible, con la v is ta  fija en el 
nom bre del suicida, que no era otro que el de 
su an tig u o  y  prim er novio; ¡aquelestud iau te^ue  
la  ju ró  autor abaudonándola luego con los aires 
de la  época para casarse u n a  dote con  una 
m ujer que se encargaba de vengarla , como ella 
no lo hubiera hecho jam ás.

¡Pobrecilla! y  llegó á saber esta  no ticia  cuan­
do ya  lo había perdonado, y  rogaba por el. ¡Qué 
cosas m ás sublimes tiene la Providencia!

A lgunas horas m ás tarde , la  enfermedad des­
plegó todo su aparato, dándola solo tiempo para 
recibir los auxilios espirituales, y  la m uerte que 
perm anecia como acreedor inexorable acm 'ruca- 
(la a l pió do la  cama, esperando como es{)era un 
cesante la ocasión de hab lar á un  m inistro, la 
hizo seña, y  Rosa espiró tranquila  balbuceando 
con el últim o aliento:

¡La PROSTITUCION’ de la m ujer  es w i \íUraje que 
la ■rntaralena indignada arroja  « la fr e n t e  del 
hombré más ó menos tarde!

El médico del establecim iento se enorgulle­
ció con la  certeza de su profecía: cuando se tra ­
ta  de m orir, pocos módicos se equivocan; mas 
si se tra ta  de prolongar la  vida, tampoco serán 
muchos los que acierten.

P ág ina  de ese poema universal del dolor que 
se llam a vida, presentam os esta h istoria , para 
que sirva de espejo á la  m ujer y  a l hombre; si 
(íespucs de m irarse en él, h ay  a lguien  que se 
a treva  á lanzar la  prim era piedra sobre la  mujer, 
repetiré  con el mú.s profundo dolor:

¡Desgraciados hombres!
¡Pobres mujeres!

U baldo R . Q uiñones .

SECCION AMENA.

F A B U L A .

El águilajuntó una vez sus aves, 
porque se lo pidió la golondrina, 
para tratar de dorios puntos graves.

Atravesó la rústica gallina 
el ligustico mar, j  la africana 
desamparó sus palmas y marina.

El paro raro, uu tiempo en mesa humana, 
que la nuova y voráz gula española, 
tiene ya por comida cotidiana.

Aquí sus varias plumas enarbola, 
y los mirlos y tordos alemanes, 
de grandes alas y espaciosa cela.

El cisne, que el mayor de los afanes 
lamenta, con dulcísima armonía, 
y do Coicos vinieron los faisanes

También 8US,francolines Jónia envía. . 
y tú, á quien la naranja y la pimienta 
es tu bálsamo y mirra perdiz, mia.

Aquí llegaste autorizada y lenta, 
y el ansar fiel á los romanos gratos, 
cuyo censor, primero ios sustenta.

Las torpes beas y silvestres patos, 
y los muelles pichones, las palomas, 
dichos toreados, y en latin torcuatos. '

Las aves tardas, á quien loa que hoy somos, 
llamamos abutardas, vulgarmente: 
cigüeñas largas, y mochuelos romos.

Luego una escuadra de sonora gente, 
ruiseñores, calandrias y canaria,

remitió cantares obediente.
Gorriones, cuervos, y la solitaria 

tórtola, tiradora  do sus duelos, 
la altiva gárza, en sus caprichos vària.

El halcón y el azor, desde los cielos 
se apean, no en alcandoras, ni en barras 
las primas, gerifaltes y terzuelos.

Que todo el escuadrón de uñas bizarra«, 
muestra sin capirotes, ni piguelas, 
pacíficas las frentes y las garras.

Las grullas, que con diestr.is centinelas, 
el ático carácter do su hueste, 
presentaban de las súbitas cautelas.

La codorniz marítima, y la agreste; 
y las armadas de su cresta Upupas, 
y el fantástico pájaro celeste.

Tu aquí también lechuza, asiento ocupas, 
aunque álas sacras luces acometes, 
lámparas quiebras y el aceite chupas.

La fénix no salió do sus retretes, 
donde al honor dol ataúd, ó cuna, 
apercibe pastillas y pevetes.

Mas do otras aves no faltó ninguna, 
sino las que el derecho hizo escusadas, 
á consultar de su común fortuna.

De todas las regiones apartadas, 
volaron á las cumbres do Pirene, 
por muñidores pájaros llamadas.

Allí entre encinas y alcornoques tiene, 
de Júpiter la insigne Camarlenga, 
capaz teatro, á donde ácórtes viene.

Habiendo, pues, con ceremonia luenga, 
honrado á los veloces circunstantes, 
la golondrina comenzó su arenga.

Dióles superlativos arrogantes; 
para captar común benevolencia, 
al uso de escolásticos pedantes.

Dijo, pidiendo al águila licencia, 
que ella celaba en el volador linaje, 
y así quiso darlo una advertencia.

Como yo voy haciendo mi viaje, 
sobre tantos países, dijo, advierto 
lo que nos puede ser favor ú ultraje.

Un inmenso peligro he descubierto, 
que aunque en la ejecución no está vecino, 
basta para atajarlo, el ver que es cierto.

Desdo el mar do Elesponto, hasta el Latino, 
nace en los campos do la tiorra grasa, 
cierta semilla, que la llaman lino.

Que los esteriliza, y los abrasa: 
éste forma los lazos y las redes, 
cuando ya á estar hilado en nudos pára.

Engaño que en las plantas <5 paredes, 
oculto con astucia no pequeña, 
peligra oí robador de Ganimedes.

Aquí acabó; más el águila ritueña, 
como si oyera al terenciano Traso, 
la no supèrflua plática desdeña.

Las demás, con su ejemplo ríen á paso, 
más luego suena pública la risa, 
sin hacer del aviso ningún caso.

Y aún hubo quien votó, que con precisa 
relación so castigase luego
quien do cosas tan frívolas avisa.

l’ero también pasó en donaire y juego, 
y volando en desórden y en huida, 
al aire se entregó el Senado luego.

La golondrina atónita y corrida 
dehaUarso sola, y que con arrogancia 
quedaba su oración correspondida.

Alto, cedamos, dijo á la ignorancia 
universal, pues el ponerlo enmienda 
se intenta con oprobio, y sin ganancia,

Y cada cual á su interés atienda, 
yo al menos de selvas enemigas 
secrestaré en seguro mi vivienda.

Y en casa de hombres, en Las' altas vigas 
suspenderé mi nido, y los alados 
senadores remedien .sus fatigas.

Tiempo vendrá en que presosy enredados 
en su infortunio, alabarán mi celo, 
pues do 3 ábios consejos despreciados, 
la venganza dió al tiempo el justo cielo.

B. L. DE A.

LA NINA y LA FLOR.

Una niña vió una flor
Y ansiosa de poseerla 
De su tallo fué á cojerla,
Pero notó al desprenderla 
Que aroma perdió y color.

«¿Por qué me niegas,» llorando 
Preguntnla, «la fragancia 
Que al viento estás prodigando?» 
y  la flor, de su ignorancia 
La sacó, asi contestando:

«Te niego el aroma mio 
Porque tu mano me arranca 
De la cuna en que el rocío 
Besa mi corola blanca 
En las noches d«l estío.»

* «Me privas del amoroso 
Beso de la brisa pura.
Que en murmurio delicioso 
Turba de la noche oscura 
El silencio misterioso.»

«De la grata compañía 
De mis hermanas, las lloros,
Con quienes feliz vivía 
Contándonos noche y dia 
Nuestros sencillos amores.»

«Y cruel al arrancarme 
Del tallo que me arrebatas,
Vas la muerte, impía, á darme 
Cuando, creyendo halagarme,
Con tu cariño me matas.»

La flor marchita calló
Y la niña, al escucharla 
Volver quiso á colocarla,
Pero hacerlo no logró 
Como consiguió arrancarla.

P ablo de A m allo .

SONETO.

Horas breves do mi contentamiento; 
Nunca pensé jamás, cuando os tenia.
Que por mi mal trocadas os vería.
En tan cumplidas horas de tormento.

Las torras que fundó las llevó el viento: 
Como el vlentu'veioz las sostenía.
Mas de todo este mal la culpa es mia, 
Pues hice sobre falso fundamento.

Amor con vanas muestras aparece,
Todo lo hace llano y lo asegura,
Y luego á lo mejor desaparece.

10 grande mal! ¡O grande desventura! 
Por un pequeño bien que desfallece, 
Aventuras un bien, que siempre dura.

»
* #

En un medio está mi amor:
Y sabe él
Que sien medio está el sabor.
En los extremos la hiéj.

Con leche brindas, y la sangre llevas. 
Risueño miras, y sangriento liegas:
Y aunque con oro cobas,
Amor con yerros pagas:
Y cuando Kenixmuere,
En ultrajada palma

, Veneno viertes, que atosiga el alma.

Sabio ansioso por huir
Del que su muerte procura.
So mató; ¿no es gran locura
Matarse por no morir?

EPIGRAMA.

Siempre, Emiliano, serás 
Pobre, si ya pobre fueros,
Que no se dan los haberes 
Sino álos que tienen más.

CHAPADA.

En todo, la bella Marta 
de un balcon de su vna, dos 
tiróse, y tercera ovaría 
ol porrazo la dejó.

E. M.

Solución á la charada del numero anterior.
DUQUESADO.

— ■ ■■■ —

LISTA de los donativos por snscricíon mensual para el 
sostenimiento del Hospital del Niño Jesús.

Peteíat es.

Suma anterior..................................  194 2ó
D.“ Rosario Rascón Anduaga..........................  1
I). Nicolás Rascón Anduaga..........................  1
D.'' Josefa Reinaldo de Nogués.....................  5

fíaturnina Romay.......................................  25
Luciana Ruiz.............................................  25
Carolina Rey.............................................  1
Francisca Rueda Alonso.................  1
Alberto Rodriguez y Lopez.......................  1
Francisco Reviriego................................... 1
Teresa R .....................................................  50
Angela Romo............................................  25
Elvira Rascón.............................................  5
Jaime Rascón ............................................  1
Natividad Rojas.......................................... 5
Celestina Rogai de Pinto..........................  2 50
Amalia Sanjúrjo.........................................  1
Manuela Somojes........................................  1
Dolores Quintanilla de Peiaez...................  2 50
María del Pilar Salazar..............................  1
Catalina Sepulveda de Rio........................  1
Juliana de Saz.............................................  SO
Rosario Salas.............................................  25
Manuel Sanchez..........................................  1
Maria Santos y Delgado............................ 1
Leopoldo Salcedo y Otero..........................  1
Faustina Saez de Melgar..........................  2
Manuel Tejada............................................ 1
Dolores Torres...........................................  1
Felipe Vizcarrondo..................................... l
Señora de Vizcarrondo.............................  5
Julio Vizcarrondo......................................  5
Juliana Ventura...........................   25
Adela Vicenz...............................................  1
Constanza Veloz de Reventos...................  1
Eduardo de la Riva..................................... 5

Total................  252 50
fSi contiíiuaráj

CORRESPONDENCIA PARTICULAR.
Teruel.—Doña I. de S. y D. D. A. de O.—Recibido su 

importe; quedan suscritos por un trimestre.
Ponferrada (Leon).—D. M. ü .—Suscrito por un trimes­

tre; recibido su importe; atendida su reclamación.
Lugo.—V. P.—Queda suscrito por un trimestre.
Idem.—F. de la P. I.—Recibido el importo del tri­

mestre.
Idem.—M. L. G.—Queda satisfecho el importe del tri- 
• mestre.

Idem.—N. S —Id. id.
Idem —C. V.—Id. id.
Idem.—P. del C. de Lugo.—Id. id.
Granada.—E. G. M.—Recibido su importe por un tri­

mestre. :
Lugo.—V. B.—Queda suscrito por un trimestre.

A pef5ar de que juzgam os que el buen criterio 
do nuestros lectores hab ráu  salvado algunas 
erratas de im prenta del ú ltim o núm ero, no po­
demos menos de bacer esta  adveítencia , por la 
im portancia de varias de ellas.

Alvarez Hermanos, impresores, San Peáro,' 13, Madrid.

i1

nes que salen del alma como emanaciones de un 
amor divino, y  brotan de las influencias materna­
les, para labrar la felicidad de los hombres, empu­
jándolos con dulzura á lo verdadero, lo bueno, lo 
bello, lo grande y lo justo; sin embargo esta in­
fluencia bienhechora, estas felices disposiciones, 
obra de la mujer y de la madre, por triste que sea 
decirlo se han olvidado en los matrimonios moder­
nos, más atentos á las cartas de dote.

Esta fuerza materna, que obra siempre á nues­
tra vista, este amor intensísimo é invariable que 
realiza verdaderos prodigios, esta voluntad crea­
dora qué desenvuelve las grandes facultades del 
hombre, única en la tierra que aspira á nuestra 
real felicidad eii ella, para hacerla perpétua, ha 
quedado abandonada, y los hombres mas esclareci­
dos como los gobiernos menos inmorales, han te­
nido y tienen bien poco cuidado de este esenciali- 
simo elemento á fin de estimular la voluntad en las 
madres, falta tanto más sensible, porque si los bue­
nos profesores pueden hacer buenos discípulos, las 
madres saben forjar en su amor grandes hombres, 
creando los gérmenes desde su regazo, porque en 
el seno materno reposan el espíritu de los pueblos, 
su prosperidad, sus costumbres, sus preocupacio­
nes, sus virtudes y la sabia que los da vida, la
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De una familia semejante no podrán nunca sa­
lir buenos padres, verdaderos amigos, hombres 
virtuosos, graves, sensatos, ilustrados y sóbrios 
ciudadanos, dignos de ser libx*es, hombres de bien, 
porque en ella faltará todo lo principal para for­
jarlos; el amor de una madre tierna y cariñosa, la 
severidad ilustrada de un esposo, el ejemplo tran­
quilo y  continuado, donde más en particular se ali­
mentan los niños bien educados y de virtuosas cos­
tumbres.

Una mujer joven, ilustrada, sin pedantería, 
madre amorosa sin debilidad, moral sin hipocresía, 
llena toda una casa, y sm tener la instrucción de 
una bachillera, hace brillar en sus hijos todas las 
luces del amor, las virtudes que les inspira, la ora­
ción y religiosidad que les enseña, haciéndolos e.x- 
presar desde niños sonidos cuya armonía eleva has­
ta  Dios; rodeados desde la cuna de los ejemplos de 
virtud y la mas sana piedad, caminan por las vías 
del bien bajo las amorosas alas de su madre : sus 
talentos son como el incienso que exhala sus per­
fumes en la tierra, pero que arden solo para Dios 
en el cumplimiento de su misión.

Ni la moral do colegio, ni el contacto do su frió 
ni la filosofía escolástica, ni menos los estudios ra- 
Clónales, borrarán jamás estas sagradas impresio-
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miento de sus derechos que por doquiera produce 
sabrosos frutos; en todas partes existe, para deci-r 
dir prematuramente de nuestros sentimientos, de 
nuestras opiniones, de nuestros gustos, imprimien­
do el sello de lo bueno, lo bello y lo justo, á todas 
nuestras acciones, las menos meditadas como las más 
racionales, cuando esta influencia materna es amo­
rosa, vigilante, apacible y dulce; pero en ninguna 
de mas venturosos resultados, de mayores y vivifi­
cantes efectos sociales, ni de m.ás provechosas con­
secuencias, que en el seno del cristianismo y en el 
corazón de la moral universal, donde todas las ac­
ciones y obras llevan impresas la más exacta idea 
de Dios, del infinito; donde el amor, la fé, el pa­
triotismo, la amistad, los lazos de la sangre, la 
verdad, el pudor, las virtudes, todo es eterno, to­
do es inmaculado y grande, como hijos del amor 
maternal, fuente de todas las grandezas queenaltó- 
cen y labran la verdadera felicidad de los hombres, 
porque allí todas las voces hablan á Dios- el subli­
me idioma del amor y la verdad; todos los ecos son 
grandiosos; todas las acciones nobles, y todos los 
afectos eternos, purísimos.

El cariño do los padres es inmortal como el 
cai’iño de los hijos; el hermano es verdadero her­
mano; el amigo verdadero amigo, y formando to-
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LA CARIDAD.

SECCION DE ANUNCIOS,
CONPAñll GEHEML ESPAÜOU DE TRÂHVIÂS.#

MADRID: PLAZA DE SANTA CATALINA DE LOS DONADOS, NÛM. 3.

TRAMVÍA DE LA PLAZA MAYOR Á LEGANÈS
POR LOS GARABANCHELES.

.  SüSC R lC IO Sí A S O O  o b li^ ^ a o io iio H  <le i i S O  p o H o t a s  cotizaLlos en la Bolsa, de Madrid y en 
iM demás del remo, y garantizadas por la concesión, las obras, el material fijo y móvil y loa rendimientos ilo lailuOn»

l*K r<.U IO S l»E  E M IS IO ,i;: 9 0 0  P E S E T A S .

• banqueros de París, esta Compartía abre una suscrielon pública á 500 obligaciones del tram-
Via de Madrid A Leganés, de las 4.0Q0 creadas ea virtud de escritura fecha 15 de Ñóvienibre do 1876.

C O A 'D IC IO A E S

Interés fijo......................................................................................................................   8 por 100
Intereses que resulta de la diferencia entre el precio de emisión de 200 pesetas y el

nominal......... .................................................................................................    2 »
Intereses que resulta Je la amortización de 25 años................... .................................... 1 »

Interés electivo............................................................................  11 por 100

Las obligaciones llevan adheridos su representación de los intereses, en cupones de 10 pesetas cada uno que 
vencen en 1. de Agosto y l.®de Febrero de cada arto. Lasque se emiten llevan el cupón quo vence enl.°de

La suscricion puede hacerse pagadera en tres plazos: 20 de Abril, 20 de Mayo y 20 de Junio.
Los pedidos deben dirigirse hasta el dia 20 de Abril, A las oficinas do la Compartía, P l a z a  d «  S a n t a  

C a t a l i n a  <1« l o s  T >ona<lo», u i in i  3 .  La roparticioí tendrá lugar el día 21, siendo preferidos los 
accionistas. Horas de oficina, de 11 á uj

SOCIEDAD VINICOLA EN ESPAÑA, 

e, PRECIADOS, C.
Vinos puros de mesa, de tres años, desde 3i reales, 

embotellado. Valdeportas legítimo, desde 4 reales en 
adelante. Macón español, áO reales botella. Licores y 
vinos de todas clases á todos precios.

PERFUMERÍADE
- i s r ,

Futnearral, 99, y Peligros, 9.

Lo más selecto en perfumería francesa, inglesa,! 
alemana y Estados-Unidos.

CKK>IA. EMPJERA.XRIZ. Onza,O i-oaleis; iDOtcea desde i*ia. á 6 0 . *

CASCARILLA AMERICANA.

Perfeccionada, en polvos impalpables, y superior á 
cuantos productos se usan para blanquear, refrescar y 
embellecer el rostro, y desaparecer las pecas, manchas 
y lo tostado del sol.

De venta, en cajas do 16 á 20 rs. una, en las perfu­
merías de Frera, Cármen, núm. 1; Pascua!, Arenal, nú­
mero 2; Carrera de San Jerónimo, 3, La Inglesa, y en 
la Reina de las Florea, núm. 21; Labiana, Caballero de 
Gracia, y en la de Villalon, Peligros, 9, y Fuencarral, 
número 29, y en otras de Madrid y proveiaain.

( .200,000 REALES
H A Y  Q U E  G A N A R !

IDE X_rry BII-.I-.B2TB2
D E  LAGRAN LOTERIA PRIVILEGIADA

EN  B R U N S V I C
(Alemania del Norte).

I-.0» MOi'toos ooiueiizax'áu ul I," do ' l̂ay.'o a. c.
Fuera del expresado premio principal de 1 millón 200.000 reales, contiene esta Lotería privilegiada

Premio. Marcos alemanas. Realeo.
1 á 12Ü.OOO 600.000
1 » 48,000 240.000
1 » 48.000 240.000
4 ¡> 15.000 75.000
1 7> 9.ÛOO 45.000
3 » 7.200 36,000
3 3.000 15 000
1 V 2.400 12.000

55 y>' 300 1.500
© . 5 0 0  r > i * © i x i . i o s -

E l premio más bajo importa «130 i'enle.«, esto es, casi tres veces el precio del billete. Todos les 
9.500 premios son sacados en 4 «livUiones. Los sorteos empiezan, como qneda dicho, el l.° de Mayo 
de 1877.

Por envío del importe de
x*s. p o x *  1  b i l l e t e  e n t e r o .

6 1 0  x -s . » S  b i l l e t e »  e n t e r o » .
1 . Î 2 0 0  r » .  » l O  I x i l l e t e s  e x x to x - o » .

manda la casa banqn ra que firma estos billetes ‘oaltieros fora todos les 4 sorteos á todos los pantos de 
España por correo.—La remesa del importe puede hacerse en letras sobre Madrid ó Barcelona. También 
se aceptan pagos do todo importe en timbres de correo españoles... Cada participante coye billete gana 
en ana división recibe, además del premio, un billete gratis para la división siguiente; por esto cada 
paiticipanto juega en los ^sorteos sin pago nlterior. Luego que se haya jogado cada sorteo, todo juga­
dor recibe una lista especificada del sortes, en la que se comunica exactamente el resoltado do la jaga- 
da. El pago de los premios se efectúa luego en oro aloman. La casa banquera qne firma tiene relacio­
nes en todos los puntos de España, y si so desea se pueden pagar los premios también en el paradero 
del premiado.

Esta Loteria, garantizada por el Qolierno Alemán en Bransvisk, ofrece en todo rasopfíflff seguridad 
á los participantes, siendo excelentes las entradas del Estado aleman y gozando el Gobierno aloman 
correspondiente do la «/»yor reputación como solvente.

A l que quiera, pues, probar la suerte, se le ofrece ahora la oeasien de ganar grandes sumas.
Por esto sírvanse dar prento órdenes á

Ph. Harburg ele. Co.
Banqueros.

j v r .
(Holanda.)

Ya en 80 horas llega nua carta de España á Holanda. Con nuestros parroquianos hacérnosla cor­
respondencia en castellano. __________

En el último sorteo de esta Lotería, que tuvo logar el 31 do Marzo del a. c., cayó cu  R a r c c lo n a  
«el premio principal de

X  millón. SOO.OOO reales.
para Série 7.709, Núm. 44. (Steiner.)LA CARIDAD

R E V IS T A  B IS E M A N A L  D E L O S  E IO SP IT A LE S D E NINOS.

Se publicará dos veces á la semana, en aquellos dias á que corresponda el sorteo nacional, comprendiendo las secciones siguientes:
SECCION OFICIAL.—Lista de los nombres de las personas caritativas que hagan donativos para el sostenimiento de los Hospitales, ya sean en especies ó dineros, la de los números de los 

premios mayores en el mismo dia que se verifique el sorteo.
El alta y baja de niños en el Hospital, el sitio donde se vendió el billete premiado, y aquel donde ha correspondido, sueltos referentes á rasgos caritativos y noticias extranjeras que se relacio­

nen con la caridad.
SECCION LITERARIA.—Artículos de higiene doméstica, educación moral, literatura y Bellas Artes.
SECCION DE VABIEDADES.—Ecos de la prensa, poesías, revistas dramáticas y noticias sueltas.
SECCION BIBLIOFRÄPICA.—Anunciará y analizará lodos los libros que se le remitan, acompañando, dos ejemplares.
Publicará un folletín con novelas originales de autores españoles distinguidos. Admitimos anuncios á precios convencionales. Los suscritores exclusivos del periódico les costará una peseta mensual
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dos ramas diversas, alimentadas por una misma é 
inagotable sábia, que es el amor en su más lata ex­
presión, forman un solo tronco, una sola familia, 
grande, venturosa, justa, á través del espacio; nu­
merosísima en el tiempo, unida en '’strecbo y amo­
roso vinculo, por la ley de la caridad, fuerte con­
tra  las pasiones y los intereses; nada puede que­
brantar su augusta felicidad á diferencia de la fa­
milia moderna que se dispersa en el momento de 
haber intereses encontrados, y suele aventarse co­
mo los granos de arena al mas leve viento de las 
pasiones; la familia humana, con todas las afinida­
des de las moléculas en los cuerpos, durará eter­
namente, sin que ni los intereses ni las pasiones, 
puedan quebrantarla en su inmutable y majestuo­
sa unión, por la ley del amor.

La familia de hoy, la familia moderna, que ape­
nas si se desarrolla bajo la ley del instinto y se 
sostiene por los intereses, dista muchísimo del t i ­
po perfecto, cuya api’oximacion proyectamos en el 
ideal de la humana, y cuyo fin puede realizar la 
mujer. La familia de ahora, cuyos débiles lazos mi- 
nay desgasta el materialismo, familia de cafés y de 
clubs, de intereses; la sobra demasiado egoismo y 
la falta mucho amor para semejarse en sus efectos, 
en sus felicidades apacibles, á la familia cristiana,
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formada en las clases ilustradas por intereses, y en 
las más humildes por el instinto animal, en la ge­
neralidad; todas sus espansiones son de momento; 
rodeada por todas partes de decepciones, justa pe­
nitencia de su pecado, naturales efectos de la cau­
sa que la impulsó á formarse en todos conceptos, 
tropieza con el vacío como el cuadro mas horroro­
so; pox-que todo en ella es cálculo, afecciones su­
perficiales, lazos aparentes, resultado de un ins­
tante de hastio ó de momentos de conveniencia, fa­
milia que vegeta en un raquitismo moral, bajo una 
glacial indiferencia que termina por secar la sábia 
vital, y sin el calor del amor, agosta los gérmenes 
de los afectos en el corazón de todos sus miembros 
que viven muriendo en una vida de ficciones para 
ser por necesidad hipócritas, por interés propio 
egoístas, fátuos, petulantes, díscolos, esclavos del 
cálculo, medios del interés, pozos de miserias, en 
quienes se ceba el gusano de la envidia; sin grave­
dad en sus designios, ni sinceridad en suspropósitos, 
ni firmeza en sus convicciones, llegan á ser falsos 
en sus promesas, torpes en sus obras, falaces en sus 
pensamientos, perjuros en sus juramentos; son de 
continuo el vil juguete de sus ciegas pasiones, y 
sin corazón para sentir, ni conciencia para juzgar, 
vivirán al dia la vida de los morosos y perversos.
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energía y engrandecimiento que los levanta, pues 
ellas saben y pueden formar los cimientos de la ci­
vilización con la educación moral de los hijos.

Ha dejado ya de ponerse en duda la influencia 
moral y poderosa fuerza que ejerce la mujer en la 
educación de la familia, y por este motivo, consi­
derando que el matrimonio es la base primordial 
de ella, será también necesario hacer algunas bre­
ves consideraciones generales sobre el matri­
monio.

Ante el tristísimo espectáculo que ofrecen las 
teorías modernas con el sueño del alma, horrible 
enfermedad, cuyos estragos causa el materialismo 
en nuestras costumbres, antes tan puras, sóbrias 
y severas, ahora tan pervertidas, relajadas y poco 
morales, hemos de permitirnos rogar á todas las 
mujeres, en nombre de lo que más quieren, á las 
castas doncellas, con cuyas gracias y encantos 
pueden curarla sin más que desearlo, haciendo la 
vida del hombre una constante y florida primave­
ra, porque su exclusivo privilegio, su influencia 
bienhechora, es despertar el alma encaminando el 
sentimiento en pós de lo verdadero, lo bueno, 
bello, lo justo y lo grande, para conseguir lo cual 
necesitan bien poco: una ilustrada sensibilidad que 
se desarrolla con una sencilla educación y un

Biblioteca Nacional de España


